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Del') al 5 de diciembre s c lebró en Almagro el IV Encuen­
tro de PoesíA , organizado por el AreA de Cultura de la DiputA­
ción de Ciudad Real ; estA vez nos prestó la ocasión de 
compartir con Rafael Alberti su torrente de fuerza verbal yvital, 
con una mano puesta en el surrealismo y la otra en su ideolo­
gía política. También pudimos disfrutar de los recuerdos y poe ­
sía de Lorca , los unos gracias a Fina Calderón y los otros a Ma ­
ría Asquerino Desde aquél hasta éstas, dos mesas redondas 
alrededor de " Las últimas generaciones en España " y de "La 
generación poética de los 50" . Una asistencia numerosa 
-numerosísima con Rafael y con las damas- para este ínti­
mo arte que es la poesía . 

I Jornada, Rafael Alberti 

MORDIDO en el talón rueda el dinero. 
y se retuerce ya en su sepultura, 
co,. la !glesia y el hambre. la locura 
del juez, del militar y del banquero. 

Mordida y por el mismo derrotero 
va la familia, llaga que supura, 
en una interminable calentura 
jugo de muladar y estercolero. 

Huele a rabia, a saliva, a gente seca, 
contaminando un humo corrompido 
la luz quP ya no alumbra, que defeca. 

El cadáver del tiempo está podrido, 
y sólo veo una espantable mueca, 
una garganta rota, un pie mordido. 

En enero del famoso 36 se hacía público el cuarto número 
de "Caballo verde para la poesía" una r vista naclrla en lA 
segundA república española y que, bajo la dirección de PAblo 
NerudA e impresa en M adrid, recogíCl las canClonf'S de los 
po tas d lA época ' desde García Lorcil , Miguel Hernándf'l, 
Luis Cernuda, Vicente Aleixnndre, Leopoldo Panero, hasta 
Rafael Albertl y el propio Neruda, sobre dibujos de José Caba ­
llero. por cllar a los famosos, haciéndose eco de ese feo vicio 
Precisamente fue este número 4 el último que salió a la calle 
pu s el 5 y el 6, ya preparados, a los que "sólo faltaba coser los 
pliegos y agregClr las tapas", según Neruda, quedaron para 
siempre -no se rescató ni un sólo ejemplar- en la ImprentA 
madrileña de Manuel Altorragu irre, bajo las bombas que tiran 
los fanfarrones y con las que las gaditanas no se hicieron tira­
buzón alguno. 

fstos hombres, estos nombres, renacientes en el deceniO 
republicano, asombrados en la guerra y desperdigados. hero ­
(Íos, muertos, c1espués, son algunas de las Joyas qu pu c1en 
embellec r nuestra VldCl Desde aquél punte en la histOria, rOlO 
y n gro, el d referencia obligada para todos ellos, muy pocos 
son los que aún pueden rp.!Jalnrnos su voz; Albe>rtl , SI . con sus 
c-:h nta y cuatro años y su largo pelo blanco y su c1esparpajo 
E'n la lengua y su brillo picarón - quI7á- en los oJos 

El díd 2 de diCiembre pasado, como apertura del IV Encuen 
tro de Poesía celebrado en Almagro, Rafapl Albe>rtl hiZO prf' 
sencla en el Convento de los DominiCOS Varios autobuses 
llegaron desde Ciudad Real y desde otros pueblos, rebosantes , 
en su Inmensa mayoría, de gente loven, en este mar rUidoso y 
humano se abrió un pasillo por el que, lenta m nte, RafAf'1 
Alb rti consiguió llegar a sentarse Manuel Jullá Dorado Inau 
guró brevemente el Encuentro y José María Arcos, a tor 
tomellos ro, presentó al poeta SirViéndose de unas líneas del 
libro nerudiano "Confieso que he viVido", en las <lue habla c1e 
Alberti y de la paz, de Alberti como Inventor de la guerrillA 
poética, de Albf'rtl cantor 

Halagado Rafael sube a escena; reconoce haber olvidado 
esas páginas. Su recital va a ser, más que nada, autobiográfico 

En 1902 nace en f'1 Puerto de Snnta María Su primera 
VOCAción es In d pintor ; con ella se marcha en 1917 hAsta 
Madrid y f'sto fue lo que le convirtió en un " M arinero en 

tierra " la nostalgiA del mar le hace poeta Esta rmmf'r:) obra 
fue premiada por un tribunal en el <lue lomaba part AntoniO 
MachAdo Descie entonces ha escrito 30 ó 40 libros ele pOf'síA, 
ael más do tea ro y conferenCias 

Habla d'e Machado, de Lorca , de Miguel Hernández, comode 
"los tres po tClS del sacrificio" , para homf'najearlf's en estA 
ocaSiÓn, va qUt· siempre les recuerda en sus recitales, va a leer 
un popma de cada uno de ellos De Machado -mitl veslldo, 
triste- "e l mejor de los poemas que sobre García Lorca se han 
escri to " plJbllcado en "El mono azul ", revista quP se hace 
pClra los soldados De FederiCO, " Arbolé, arbolé" De Hernán­
dez, al99 más tClrde, 'Vientos del pu blo", ya qu eso era, un 
viento ú I pueblo, este poeta del campo que reCitaba sus 
poemas en cualquier SitiO, creando el cilltflcatlvo de "poetas 
en la cCllle" que esta generación se ganó a pulso 

Otro nombre mencionó, y fue el de su amigo Pablo Picasso, 
con el que siempre hablaba de cosas divertidas Aquí recitó un 
gracioso poema inspirado en los varios nombres del pintor, a 
saber: Pablo, Diego, José, Francisco de Paula , Juan Lepomu­
ceno, María de los Remedios, Crispín, y Crispiniano de la 
Santísima Trinidad. 

También le dedicó otro poema a sus increíbles ojos: " Pablo, 
¿no te duelen? 
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